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INTRODU~CION 

3er. CONGRESO REGIONAL DE DOCUMENTACION 
'l1ava. REUNION FID/CLA 

Del 20 al 24 del presente se han congregado en la 
Capital Peruana más de un centenar, de Delegados de 
América Latina y una selecta representación nacional de 
la especialidad, al Ser. CONGRESO REGIONAL DE DO­
CUMENTACION y 11 ava. REUNION DE FID/CLA, 
organizado por la Federación Internacional de Documen­
tación con sede en Bruselas y la Asociación de Bibliote­
carios del Perú. 

Este Congreso ha tenido por finalidad revisar las 
Úcnicas de documentación, dar a conocer las modernas 
met.odologías sobre esta materia, destacar su importancia 
en la actividad pública y privada, y propender a la, crea­
ción o perfeccionamiento. de los mencionados sistemas. 

Hablar de su importancia, es hablar del fundamento 
de la investigación científica y tecnológica, base del des-o 
ar1'ollo cult1.l1·al económico y social de los pueblos. 

Si los sabios de nuestra época no hubieran dispuesto. 
de los métodos de información documentaria científica Y~ 
tecnológica, difícilmente hubieran alcanz~o el éxito en 
las diversas esferas de la actividad humana. De nada 
serviría la recopilación del saber humano, si no se pusiera 
a disposición de los nuevos programas de investigación.: 
De allí que la primera y fundamental virtud de todo el 

'sistema de documentación sea la "Informativa" cuya téc­
nica revela ordenada y sistemáticamente lo que otros antes 
han hecho en los diversos campos de la investigación 
científica y tecnológica. 

Si para los países de vanguardia la documentación 
es la base del progreso, para los países sub-desarrollados 
como el nuestro, es condición "sine qua non". Por eso, 
se ha dicho que, en las "Bibliotecas y en los "Centros 
de Documentación" está la base del progreso integral de 
los pueblos, en lo social y económico, en lo cultural, cien­
tífico y tecnológico. 

Es necesario reconocer nuestra dependencia actual 
de los sistemas y tecnologías de información y documen­
tación extranjera. 

A nte esta realidad como un imperativo categórico, se 
hace necesario 1'eaccionar con la creación de "Centros de 
Documentación" científica y tecnológica, fundamental­
mente coordinados con las redes, ya existentes en. Amé­
rica Latina. 

La Oficina de Trámite Documentario, consciente de.l 
momento histórico en que vivimos, elevará a la Alta Di­
rección un proyecto de creación de un "Centro de Docu­
mentación" científica y tecnológica que permitirá al usua­
rio, la información más rápida, veraz y eficiente, me­
diante el catálogo colectivo y las diversas redes de comu­
nicación a nivel nacional e intenwcional; usando si fuera 
posible, los equipos de telex lJor el sistema de micro-ondas. 
Trabajo éste que será muy difícil emprenderlo, pero creo 
qu.e podremos lograrlo a fuerza de lucha y sacrificio lJOr 
LA MARCHA HACIA EL OESTE. 
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11 INFORMES TECNICOS CIENTIFICOS 

La Revolución eeológica y 

Amériea I..a.tina 

SITUAClON PRESENTE Y ESTRATEGIAS DE ACClON 

LA REVOLUClON ECOLOGICA 

Es probable que los años 1969 y 1970 sean 
recordados en la historia de la ciencia como los de 
la "revolución ecológica';. La opinión pública y los 
poderes políticos de varios países -largo' tiempo 
confiados en la posición dominante del hombre 
frente a la naturaleza y orgullosos de una tecno­
logía que prometía avances incesantes- han' te­
nido un brusco despertar: nuestra propia especie 
está en peligro de desaparecer en un plazo de po­
cas décadas. 

La situación se ve agravada por la existencia 
simultánea y la interpenetración de dos crisis, igual­
mente graves y de .efectos aditivos: el deterioro 
ambiental y el aumento de la población humana. 
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Por Froncesco di Costr;) 

(1 amado de la Revista Ciencia 

La crisis ambiental deriva del hecho de que la 
sociedad industrial, que tan eficiente se ha mostrado 
para incrementar el ritmo de producción, no se ha 
preocupado en dar un destino adecuado a los 
desechos que esa misma producción origina. Ase 
los residuos industriales, los gases exhaJ~dos por 
los motores de combustión interna y por las fábri­
cas, los pesticidas aplicados en forma cado vez 
más frecuente, y más recientemente, los materiales 
radiactivos, se van acumulando en el suelo, en las 
aguas, en ·Ja atmósfera y hasta en los propios te­
jidos de los seres vivos. 

Without eco/ogy we 011 perish (sin ecología 
todos pereceremos), rezaban carteles que portaban 
jóvenes manifestante de la Universidad de Minne­
sota, al sepultar un motor y plantar un árbol, sím­
bolos, respectivamente, de la contaminación del 
medio y de la preservación ambiental. De mante­
nerse el ritmo actual de polución, las impurezas del 
aire podrían, ya en 1985, reducir a la mitad la ra­
diación solar que hoy día reciben las zonas de ma­
yor desarrollo industrial. Por otra parte, el aumen­
to estimado de la concentración de anhídrido car­
bónico atmosférico podría alterar el equilibrio tér­
mico de la tierra, dando lugar a la angustiosa al­
ternativa de un recalentamiento o de un retorno o 
los períodos glaciales. 

En cuanto a la crisis de lo superpoblación, és­
ta se debe o que el hombre ha dominado, en gran 
medida, las principales causas limitantes del núme-

* Dirctor del Instituto de Ecología, Universidad Austral, 
Valdivia, Chile; miembro del SCIBP (Especial Commit-

• tes íor the International Biological Programme) y del 
SCOPE (Scientiíic Committee on the Problems oí the 
Environment, International Council oí Scientific U­
nions) . 



ro ,de individuos de su especies (grandes epidemias, 
enfermedades carenciales, etc.! y ha logrado dis­
minuir notablemente la frecuencia de la mayor de, 
las pUgnas que' libra el género humano: la guerra. 
Sin embargo, no ha encontrado todavía mecanis­
mos eficientes de .autorregulación de la densidad y 
tasa de crecimiento de la población. Al ritmo ac­
tual de aumento, la población mundial que hoy 
es de unos 3,600 millones de individuos, se dupli­
caría en los primeros años del siglo XXI y en cien 
años más alcanzaría la impresionante cifra de 
25.000 millones. 

Para evitar que la crisis ambiental continúe 
agravándose, antes de que se encuentre una solu­
ción real al problema, debieran adoptarse las ma­
yores precauciones en la explotación de los recuro, 

,sos y en el ritmo de industrialización. Por otra parte, 
para contrarrestar los efectos del aumento de po­
blación, junto con urgentes medidas de control de 
la natalidad, habría que promover.un plan masivo 
destinado al incremento de las reservas alimenti­
cias, las cuales son ya insuficientes, o por lo menos 
se hallan distribuidas muy irregularmente; pero esto 
podría precipitar aún más la crisis ambiental. 

, Es evidente que los países ampliamente indus­
trialiiados son ahora más sensibles a los peligros 
de la contaminación ambiental. En cambio, las re­
giones en proceso de desarrollo aspiran, como es 
natural, a aumentar en forma rápida su producción, 
sin preocuparles si dicho aumento puede eventual­
mente inducirlos a cometer el mismo error de los 
países desarrollados: el deterioro de su medio 
ambiente .. 

Esto parece indicar que existen incompatibili­
dades fundamentales en la forma de afrontar este 
problema. No obstante, podemos ser moderada­
mente optimistas en cuanto a su posible solución, 
siempre que en el curso de lo próximo década se 
-descubran estrategias adecuadas de acción. Es ésta 
una prioridad que admite dilación. 

La ecología, desconocido hasta hace poco por 
la mayoría, o tenida como una novel rama de las 
ciencias naturales sin grandes posibilidades de 
aplicación, es hoy día destacada por tos órgano,s 
de difusión como la ciencia básica para la supervI­
vencia' del hombre. Los propios ecólogos, en mu­
chos países, han sido los primeros en sorprenderse 
ante el súbito cambio de la opinión pública, al ad­
quirir conciencia de la realidad de sus temores. 

La ecología es ahora una ciencia. revoluciona­
ria, capaz de orientar el comportamiento de mu­
chos jóvenes, y de conducir a una revisión de la 
escala de valores correspondiente a acciones que 
en el pasado fueron dignas del mayor encomio. 
El esfuerzo en crear nuevas industrias, en colonizar 
nuevos territorios y en expandir las ciudades deja 
de tener sentido positivo para la civilización, si no 

es acompañado de un esfuerzo similar orieroado o 
la predicción de los efectos indeseables a largo 
plazo de estas actividades y a prevenir las pertur­
baciones que puedan causarse al ambiente. 

En varios países donde los planteamientos eco­
lógicos han alcanzado ca'rácter de preocupación 
social, han siJrgido incluso grupos militantes que no 
han vacilado en llevar a cabo actos públicos de 
protesta, con el fin de despertar a un mundo que, 

. inconscientemente, marcha hacia su autodestrucción. 
En síntesis, la ecología, además de una disci­

plina, es también una actitud que está introducién­
dose en distintas áreas del saber, tales como las 
concernientes a la salud pública, la agronomía, la 
sociología, el urbanismo; una actitud doctrinal que 
señala la posición del hombre ante la naturaleza. 

Finalmente, esta revolución ecológica ha to­
cado también a algunos ecólogos, haciéndolos aún 
más conscientes de su actual impreparación para 
contestar las preguntas que la sociedad repentina­
mente les está planteando, señalándoles con abso­
luta evidencia que con los' mecanismos de trabajo 
existentes estas respuestas llegarían dramáticamen­
te atrasadas. Es así como se han concentrado es­
fuerzos y recursos en proyectos de mayor aliento 
que agrupan a decenas de ecólogos, se han roto 
barreras interdisciplinarias con la puesta en marcha 
de proyectos integrados, se han superado las fron­
teras con la ejecución de proyectos multinaciona­
les, se ha disminuido la intransigencia entre grupos 
de ecólogos, con el objeto de lograr la uniformidad 
de los métodos. Está surgiendo, en fin, una nueva 
actitud para enfocar el, trabajo en equipo. 

HACIA UNA TEORIA ECOLOGICA 

La evolución de todas las ciencias puede sin­
sintetizarse en cinco etapas: observación, medición, 
explicación, predicción y control. Sin el cumpli­
miento de las últimas dos fases, no puede diseñarse 
una estrategia de acción con un margen razonable 
de confianza. Lamentablemente, es ésta la situa­
ción de la ecología en la actualidad. Poseemos una 
cantidad importante de observaciones, las medicio­
nes son cada vez más acuciosas, y se han descu­
bierto leyes que explicun varios fenómenos ambien­
tales; falta, no obstante, una comprensión de con­
junto. Por otra parte, el avance ha sido muy re­
ducido en cuanto a la posibilidad de predecir, 
más aún, de controlar los eventos ecológicos. Es 
evidente que no se avanzaró hacia una acción eco­
lógica valedera, si al mismo tiempo no se estable­
cen los fundamentos de una teoría ecológica. 

En consecuencia, el ecosistema puede ser defi­
nido como un sistema abierto, integrado por todos 
los organismos vivos y los elementos no vivientes 
de un sector ambi-:. 1tal definido en el espacio y en 
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Ag. l. Representación nquenúfia de un ecoslsfeml terrestre ... 

el tiempo, cuyas propiedades globales de funcio­
namiento y de autorregulación derivan de los in­
teracciones entre todos sus componentes. 

Esta definición destaca los dos aspectos funda­
mentales del enfoque ecológico actual: los concep­
tos de interacción y de totalidad. Por interacción 
entendemos el hecho de que la forma de reaccio­
nar de cada elemento del ecosistema está condi­
cionada por el estado de los otros componentes, y 
por lo tanto variará según las influencias que de 
ellos reciba. El estudio por separado de organis­
mos no arraigados al contexto de su trama vital 
puede llevar entonces a resultados distorsionados. 
Por otra parte, el concepto de totalidad '(holismol 
destaca que el ecosistema no es una simple suma 
de los elementos bióticos y abióticos que lo campo: 
nen, sino que posee atribu.tos globales, no deduci­
bles del comportamiento aislado de sus partes. 
Aún más, debido a la "solidaridad" entre todos sus 
integrantes, las consecuencias de cualquier interfe­
rencia localizada tienden a ser generales. 

La Fig. 1 representa un ecosistema terrestre, con 
sus d?s s,ubsistemas: epigeo (parte superficiq./l. y 
endogeo (suelo!. Entre ambos se establece un flujo 
constante de energía y de información, pero con 
distintas intensidades. El subsistema epigeo, respon­
sable de los procesos de producción, aporta sobre 
todo energía; en cambio en el endogeo, más "ma­
duro" y mucho más complejo en cuanto a número 
de especies y a diversidad química, asienta un ma­
yor contenido de información. En el subsistema en­
doaeo se verifican los fenómenos de descomposi­
ción y regeneración de los desechos orgánicos en 
sustancias inorgánicas que, nuevamente; pueden ser 
utilizadas por las plantas; esto en conjunto consti­
tuye un Proceso de recuperación de materio. Así, 
la integración de los dos subsistemas otorga . al 
"todo" ciertas condiciones de autosuficiencia tró­
fica. 
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El sistema ecológico es abierto, pues recibe la 
energía necesaria para su funcionamiento del am­
biente extraterrestre. Sin embargo, en cuanto al 
control, tiene características de sistema relativa­
mente cerrado. En condiciones naturales y en un 
ecosistema maduro y complejo, sus principales "en­
tradas" (inmigraciones, meteorización de rocas) y 

. "salidas" (emigraciones, pérdidas por drenaje) son 
de muy pequeño monto. A causa de la interven­
ción humana, el ecosistema .tiende a ser más y más 
abierto; en primer término, por la extracción de ma­
teria y de energía a consecuencia de las actividades 
agrícolas, ganaderas y forestales ,además de la 
pesca y la, caza; en segundo, por la introducción 
directa o involuntaria de sustancias extrañas al'eco­
sistema, tales como pesticidas, abonos minerales, 
residuos radiactivos, desechos' de industrias, etc., y 
por el incremento de las posibilidades de transporte 
de especies de un ecosistema a otro. 

A este propósito, importa llamar la atención 
sobre el hecho de que, debido al reciclaje de to­
das las materias en el ecosistema, los elementos ex­
traños introducidos directamente por el hombre o 
llegados por poluciones hídricas y atmosféricas, 
tienden a circular a través de todas las cadenas 
tróficas y a concentrarse selectivamente en algunos 
organismos (yen particular en algunos órganos de 
ellos!. Se puede hablar así del ciclo de los pestici­
das, del cielo de los desechos radiactivos, etc. Al 
explotarse un ecosistema contaminado y al consu­
mir sus productos, vuelven al hombre sustancias po­
tencialmente tóxicas, más o menos degradadas, de­
rivadas de aquella que él mismo introdujo con fi­
nes aperentemente utilitarios. Para dar un ejemplo 
dramático de este fenómeno, entre los muchos po­
sibles, puede señalarse que la leche materna, en 
algunos países desarrollados; puede contener una 
concentración del DDT hasta tres a diez veces ma­
yor que la permitida para el consumo. 

Sin duda, la posición del hombre ante los eco­
sistemas es ahora el tema fundamental de la eco­
logía. Con la ayuda de dos esquemas, trataremos 
de esbozar aquí los principales aspectos de estas 
relaciones. 

La Fig. 2 destaca el dinamismo y la evolución 
de los ecosistemas. Del. ecosistema inmaduro que' 
se establece en un área desocupada (por deseca­
ción de lagunas, avance de dunas, retracción de 

, glaciares, etc.! o previamente destruida por el hom­
bre (por ejemplo, mediante incendios) hasta el eco­
sistema maduro en equilibrio con las condiciones 
el imátioos y edáficas, hay una serie de pasos' inter­
medios· que en conjunto configuran una sucesión 
ecológico. A lo largo de ésta, el ecosistema se 
torna cada vez más complejo, estable y cerrado. 

Cuando el hombre interviene en un ecosistema 
'maduro, se origina un proceso de dirección inversa, 



una "vuelta atrás" sucesional. El sistema asíinter­
venido tiende a, volverse simple, homogéneo, más 
abierto y dominado por pocas especies, pero con 
uno tosa más rápido de intercambio de nutrientes 
entre los organismos y el medio y, por lo general, 
con rendimiento más elevados. ' 

En este sentido, el hombre debe necesariamen­
te 'abrir y desequilibrar los ecosistemas, pues es la 
única forma para que ellos puedan cederle un su­
perávit de energía. Lo importante es no llegar a 
tales grados de desequilibrio que se anule la posi­
bilidad misma de regeneración. la' actitud previ­
sora es ~de mantener en la biósfera una amplia red 
de ecosistemas naturales de todo tipo, como reser­
vas de información 'genética y ecológico frente a 
las alternativas del futuro. 

En síntesis, lo complejidad es el supuesto de la 
estabilidad, así como la simplicidad y la dominan­
cia lo son de la productividad. Todos los ecosiste­
mas tienden a evolucionar hacia un estado de ma­
yor madurez y estabilidad; a medida que el hom­
bre simplifica más los ecosistemas, mayor es la po­
sibilidad de obtener productividades elevadas, pe­
ro el precio a pagar por esto es una inestabilid.ad 
creciente que obliga a un permanente control por 
parte del hombre. Con frecuencia este control se 
le escapa definitivamente, al producirse series de 
reacciones en cadena,de' efectos laterales impre-. 

, visibles. 

En la Fig. 3 se esquematizan los tres grandes, 
tipos de sistemas que integran la biosfera. El sis­
tema natural es fuente sobre todo de estabilidad, 
por efecto de la, gran diversidad de especies que 
lo componen, de la reserva de energía potencial 
que representa y de su acción' desintoxicante del 
ambiente. El sistema rural es el productor de la 
energía necesaria para la subsistencia de la enor­
me biomasa humana. El sistema urbano utiliza la 
mayor parte de esta energía y origina información, 

, una información que, en buena medida, está orien­
tada a incrementar aún más el ritmo de extracción. 

, A su vez, este esquema marca distintas etapas 
evolutivas de la especie humana en su relación con 
los ecosistemas. En sus primeras fases de recolector 
y de cazador, el hombre no representaba una in­
terferencia para los ecosistemas naturales, sino que 
ero parte integrante de ellos y estaba sujeto a los 
mismos mecanismos de control (parasitismo, depre­
qación, inanición) que todos las otros especies aso­
ciadas en un ecosistema. Sucesivamente, el hombre 
como postor y sobre todo como agricultor empezó 
necesariamente a simplificar los ecosistemas en que 
intervenía, paro desviar hacia él una parte cada 
vez mayor de energía¡ pero esta extracción estaba 
limitada a las necesidades de una pequeña pobla­
ción humana; la mayor porte ,de los productos se 
consumía in situ y los desechos volvían, directa o 

indirectamente, 01 ecosistema rural¡ no había en­
tonces grandes alteraciones en el reciclaje de la 
materia. los grandes cambios, tanto cuantitativos 
como cualitativos, se orginan en los foses de urba­
nización e industrialización: incremento de [e ex­
tracción de energía para satisfacer requerimientos 
varias veces mayores que los de las poblaciones 
propiamente agrícolas, exportación de energía, de­
volución a los ecosi~temas de desechos que, en ele­
vada proporción, son tóxicos o de muy difícil de­
gradación y recuperación. El hombre se erige así 
como un "subsistema explotador", acoplado a los 
subsistemas naturales, Con el único fin de controlar 
la dirección del fujo de energía según sus propó­
sitos. Un estadio último de involución es la aglo­
meración humana en grandes ciudades, donde la 
inmigración constante e incontrolada, las tensiones 
sociales, la necesidad de grandes desplazamientos 
diarios, los ruidos y la contaminación atmosférica 
crean condiciones cada vez menos compatibles con 
la habitabilidad y la vida. 

las dos flechas de dirección opuesta en la par­
te inferior de la Fig. 3 simbolizan también en cierto 
sentido, las dos grandes crisis actuales. Por una 
parte, la extracción de los recursos naturales va 
aumentando progresivamente, pero a una tasa que 
sigue siendo insuficiente con respecto al incremento 
de la población humana. El desafío consiste aquí, 
no sólo en mejorar las técnicas agrícolas clásicas, 
sino también en abrir nuevos campos: los cultivos 
hidropónicos, los grandes invernaderos, la "siem­
bra" de algas y la "domesticación" de bacterias 
como fuentes de alimento, y otros todavía insos­
pechados. 

Por otra parte, a medida que se intensifican 
los procesos de explotación, aumenta paralela­
mente lo contaminación de nuestro ambiente. Tam­
bién en este coso el desafío es muy claro: los des­
echos de las ciudades, de las industrias y en gene­
ral de todas nuestras actividades no han de seguir 
siendo fuente de "polución", sino una "devolución" 
de materia y de energía. Estos residuos deben re­
cuperarse y ser reintegrados al medio ambiente en 
condiciones de ser utilizados, de tal manera que 
incluso puedan compensar parcialmente los pérdi­
das que los ecosistemas han sufrido por concepto 
de explotación. 

SITUAClON ACTUAL DE LA ECOlOGIA 
EN AME RICA LATINA 

los capítulos anteriores sobre la etapa de des­
arrollo por la cual está pasando la ecología, pre­
tenden ser un preámbulo para entender con ma­
yor claridad el estado de esta disciplino en Amé­
rica latina. 

Sabemos muy bien que es difici[generalizar 
en estos aspectos, de manera que algunos países 

, 
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-los de mayor desarrollo relativo- podrían sen­
tirse injustamente tratados por este diagnóstico. 
Por otra parte, parecería poco oportuno diferEm­
ciar aquí situaciones nacionales. 

No debe extrañar que la realidad actual ofniz­
ca facetas casi exclusivamente negativas, pues la 
ecología latinoamericana está en una fase absolu­
tamente incipiente¡ que sólo puede dar lugar a es­
peranzas. Fundamentaremos nuestro diagnóstico, 
en forma esquemática, mediante los siguientes 
puntos: 

l. No existe en general una buena prepa­
ración universitaria básica para la for­
mación de ecólogos. En muchos países, 
suelen ser una especie de producto secun­
dario de distintas profesiones (agróno­
mos, veterinarios, médicos, pedagogos, 
etc.lo 

2. la gran mayoría de los ecólogos traba­
jan aisladamente, la ausencia casi com­
pletade los equipos interdisciplinarios es 
notoria y probablemente ningún país la­
tinoamericano podría emprender, con sus 
propios recursos humanos, proyectos inte­
grados de investigación sobre ecosistemas, 
del tipo actualmente en marcha en Nor­
teamérica y Europa. Esta situación se a­
grava aún más por las escasas relaciones 
científicas' entre los ecólogos a escala na­
cional y regional; paradójicamente, los 
contactos son más acentuados con espe­
cialistas extrarregionales. 

3.' Hay un verdadero divorcio entre la ecolo­
gía básica y la aplicada. Muchas veces 
los ecólogós con estos dos enfoques no se 
conocen ni siquiera dentro de un mismo 
país. 

4. De las etapas mencionadas al comienzo 
del capítulo precedente, en América la­
tina se ha realizado casi exclusivamente 
la de observación, en general de manera 
incompleta y con enfoques esencialmente 
·analíticos. las mediciones y cuantificacio­
nes han sido raras y fragll)entarias. En la 
explicación global de los fenómenos al 
nivel de ecosistema, sólo podrían seña­
larse algunas iniciativas aisladas. 

5. Persiste todavía una escasa sensibilidad 
del público e incluso .. de algunas esferas 
directivas frente a estos problemas, a pe­
sarde que se ha registrado en los últi­
mos tiempos una reacción muy favorable. 

En síntesis, la ecología debiera ser considerada 
en América latina como una ciencia fundamental, 
más por lo que podría y debería ser, que por lo 
realizado hasta el momento. la tarea es inmensa: 
la explotación de los recursos no se rige ahora' por 

la 

normas eéológicas, 'i la conservaclon está mal 
orientada en muchos países; hay grandes territorios 
sin cultivar y otros que, debido a una colonización 
expoliadora y mal planificada, han pasado casi 
sin transición de la etapa de "promesas" a la etapa 
de "recuerdos"; la pérdida del buffer climático que 
'representaban las masas de vegetación y de sus­
tancias orgánicas del suelo, está provocando alte­
raciones irreversibles del ciclo hidrológico; incluso 
la polución, si no ha llegado todavía a los extre­
mos alcanzados en algunos países desarrollados, 
está en constante aumento, y lo atestiguan patente­
mente, por ejemplo, el "smog" que se cierne sobre 
algunas metrópolis latinoamericanas y la contami­
nación de muchos ríos. 

lOS DESAFIOS DEL ECOlOGO 
lATINOAMERICANO 

las dificultades reales con que lucha el ecó­
logo latinoamericano para llevar a cabo su fun­
ción, deben encararse y superarse con el propio y 
natural estímulo que otorga la magnitud de los 
problemas. a resolver. Cada problema ecológico 
es peculiar en nuestra región y obliga a la búsque­
da original de soluciones, las que no pueden en­
contrarse en la imitación de métodos foráneos. lo 
válido para un ecosistema de clima templado en 
Estados Unidos y Europa, no es solución a los pro­
blemas que plantean nuestros ecosistemas tropica­
les o andinos, que· ocupan la mayor parte del te­
rritorio de América latina. 

Tres grandes retos se le presentan al ecólogo 
que pretenda dar un ordenamiento a las relaciones 
entre el hombre latinoamericano y su ambiente. 
Cada reto comprende un conjunto de problemas, 
todos. difíciles y originales. los medios necesarios 
para afrontarlos deben ser un conjunto de origina­
lidad creativa, de seriedad científica, de responsa­
bilidad social y sobre todo de acción, una· acción 
valiente y sostenida. 

El primer desafío consiste en la necesidad de 
establecer una política de explotación y de conser­
vación de los recursos naturales en nuestras mayo­
res zonas geográficas que presentan dificultades 
ecológicas privativas, hasta ahora casi insalvables, 
para que el "acoplamiento" hombre-ecosistema se 
establezca según bases de relativo equilibrio y re­
cíproca armonía. En algunos casos por la excesiva 
complejidad de sus sistemas (zonas tropicales), en 
otros por las fuertes interferencias climáticas (falta 
de lluvias en zonas áridas; exceso de lluvias, bajas 
temperaturas y vientos en las regiones frías del co­
no sur de América) o edáficas (suelos poco profun­
dos, declives escarpados en zonas montañosas), el 
hecho es que todos los ecosistemas de estos terri­
torios, al ser intervenidos por el hombre, tienden a 
una degradación irreversible. Los suelos de los eco-



sistemas cultivados en zona tropical evolucionan 
hacia la laterización, los de las comarcas áridas ha­
cia la salinización y, finalmente, los de las regio­
nes montañosas van camino a una progresiva 
erosión. 

El segundo desafío es conséguir que todas las 
grandes obras que se realicen en las próximas dé­
cadas en América Latina, con miras a incrementar 
la utilización de sus recursos y el ritmo de. indus­
trialización (construcción de grandes embalses para 
aguas de riego represas hidroeléctricas y redes ca­
mineras,. instalación de usinas, control y modifica­
ción de las cuencas hidrográficas, urbanización ace­
lerada, etc.l, se planifiquen considerando también 
las consecuencias que se producirían a largo plazo 
en el ambiente. Esto con el fin de no repetir los 
mismos errores ya cometidos en los países desarro­
llados y dé no contribuir a que se produzca en la 
biosfera una gigantesca retroacción, según la cual 

·10 explotación del medio lleve a su deterioro irre­
versible y éste, él su vez, disminuya paulatinamente 
el ritmo de explotación. 

Finalmente, el tercer desafío es de tipo educa­
cional: tratar de echar los fundamentos de la eco­
logía como- ciencia en América Latina e imbuir de 
un sentido ecológico las distintas profesiones y la 
opinión pública. . 

ESTRATEGIAS DE ACClON EN AME RICA LATINA 

La necesidad de ádoptar en América Latina 
una nueva estrategia para encarar los retos antes 
explicados deriva de la consideración que, con las 
actuales estrategias y con la presente estructura 
académica de la ecología yde otras ramas de las 
ciencias naturales, se justificaría enunciar esta ley 
malthusiana de nuevo cuño: ·"Los resultados y las 
soluciones irán avanzando en progresión aritméti­
ca, en -tanto que los nuevos problemas irán surgien- . 
do en progresión geométrica". 

La primera estrategia tiene que ver con un 
cambio de actitudes: llegar al convencimiento de 
que es imposible abordar estos problemas sobre 
una base individual. La imagen del investigador 
aislado que se. propone, a lo largo de una .vida 
de trabajo, llegar a formular una teoría general, 
no tiene mucha validez. en estos momentos, y muy 
pronto esta eventual teoría sería arrinconada por 
el avance de las ciencias. Además, el plazo para 
alcanzar resultados' que permitan superar las cri­
sis actuales ya no puede expresarse en decenios, 
sino en años: 

En cuanto a las estrategias de acción inme­
diata, éstas pueden subdividirse en tres grupos que 
denominamos estrategias de sensibi!ízación, estra­
tegias de coordinación y refuerzo, estrategias de 
desarrollo. Todas necesitarían el apoyo de una 
vasta campaña de colaboración de alcance nacio-
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Fig. 2. Principales tendencias en el desarrollo y la regresión 
• de los ecosistemas. 

nal, regional e internacional, con participación de 
instituciones ya comprometidas en estudios- ambien­
tciles, tales como ICSU, UNESCO, FAO y OEA. 

Las estrategias de sensibilización responden a 
dos grandes propósitos: al Predisponer favorable­
mente a la opinión pública sobre la necesidad de 
un mayor esfuerzo para -resolver nuestros proble­
mas ambientales, insistiendo además en que para 
esto es indispensable un cambio de mentalidad y 
,una acción colectiva; bl despertar inquietudes eco­
lógicas desde 'Ios estudios primarios y secundarios, 
para que el enfoque ecológico penetre también en 
las demas disciplinas y para tratar de motivar en 
ecología a muchos de los jóvenes de porvenir pro­
misario -que hoy se interesan en su mayoría por 
otras ciencias. -

Los medios tendientes a concretar estos fines 
son múltiples: publicación de artículos en órganos 
de amplia difusión, edición de obras de divulgación 
general y de libros de texto, organización de cur­
sos de capacitación y actualización para los pe­
dagogos, preparación de series de diapositivas di­
dácticas sobre temas ecológicos, difusión mediante 
programas de radio y televisión, películas, docu­
mentales, etc. Respecto a la extensión conservacio­
nista, sin duda es difícil hacer impacto en una opi­
nión pública más preocupada de candentes proble­
mas económicos y sociales; además, tal vez no 
hubiera que poner principalmente énfasis en el pro­
blema de la protección' de especies raras de ani­
males y de plantas en vías de extinción, sino en la 
realidad de que nuestros recursos y nuestros mis­
mas posibilidades de vida se nos están escapando. 

Las estrategias de coordinación y refuerzo 
apuntan a mejorar .Ia operatividad de las estruc­
turas ya existentes, mediante un mejor ordenamien­
to de los recursos humanos y materiales y de algu­
na acción de apoyo. Se basan en la consideración 
de que también con un trabajo re'lativamenfe ais­
lado pueden alcanzarse resultados valiosos, siem­
pre que se tenga una clara visión de las líneas des­
arrolladas y de los métodos seguidos en los demás 
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laboratorios dedicados al mismo campo, una po­
sición crítica frente a su propia labor, algunas ins­
talaciones básicas y cierta cantidad de fondos para 
el funcionamiento. Hay una vasta gama de accio­
nes recomendables, cuya organización debiera es­
tar a cargo de instituciones' tanto internacionales 
como nacionales; entre éstas últimas, las más indi­
cados parecen ser las comisiones naciona~es de in­
vestigación científica y tecnológica, las que podrían 
crear comités especiales de coordinación interdisci­
plinaria de los estudios ambientales y establecer un 
orden de prioridades en la asignación de los re­
cursos. la preparación de cursillos y de reuniones 
técnicas para uniformar los principios metodológi­
cos, el otorgamiento de fondos contra proyectos de 
investigación (dando preferencia a los que denoten 
un principio de trabajo en equipo), la asistencia 
económico paro que los investigadores puedan ha­
cer periódicamente viajes de estudios, el intercam­
bio de especialistas, son todos aspectos que entran 
eneste~podeestra~g~L 

Finalmente, fas estrategias de desarrollo debe­
rían hacer subir la ecología latinoamericana a un 
peldaño cualitativamente distinto, en el cual, me­
diante algún tipo de colaboración de matiz supra­
nacional, se puedan cumplir dos grandes objetivos: 
al iniciar en la región investigaciones interdiscipli­
norias para el análisis global de ecosistemas; bl 
establecer en América latina las condiciones nece­
sarias para la formación integral del ecólogo. Da­
da la necesaria interdependencia de docencia e 
investigación, los dos objetivos se funden¡ una do­
cencia completo de posgrado sólo puede impartir­
se en uno institución donde grupos de trabajo, abo­
cados a distintos aspectos de la ecología, trabaien 
juntos en proyectos comunes de investigación. 

Estos objetivos podrían perseguirse en dos o 
tres centros internacionales, ubicados en las mayo­
res zonas ecológicas de América Latina, que repre­
sentarían polos de desarrollo de los estudios am­
bientales de la región. En ellos se llevarían a cabo 
planes piloto de investigación y docencia, cuyos 
resultados podrían tener validez regional. lo ideal, 
aun cuando esto tal vez sea un tanto utópico en la 
situación actual, es que estos centros contemplen 
acciones multidisciplinarias a integración vertical y 
que se constituyan mediante la participación humana 
y material de más de un país. Por integración ver­
tical entendemos la existencia y la interrelación de 
I.aboratorios dedicados a aspectos básicos y a as­
pectos aplicados de las ciencias ambientales, de 
manera que se establezca una especies de retroac­
ción de efectos estimulantes para ambos grupos de 
investigadores. La necesidad de colaboración in­
ternacional deriva de dos consideraciones: la pri­
mera que, en sentido estricto, no se cuenta ahora 
en ningún país latinoamericano con los recursos hu-
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manos para abordar por separado un plan de esta 
envergadura; la segunda¡ que no sólo no deberían 
admitirse duplicaciones nacionales innecesarias, sino 
que tampoco se justifican, en la mayoría de los 
casos, las internacionales. 

lo mós realista en estos momentos sería selec­
cionar, entre las instituciones actualmente empeña­
das en estudios ecológicos, aquellas que muestren 
la 'posibilidad de cumplir en el futuro con estos pro­
pósitos. Para esto debieran . llenar ya una serie de 
condiciones: lo presencia de grupos de trabajo con 
experiencias docentes y de investigación en distin­
tas líneas ecológicas y en diferentes tipos de eco­
sistemas, la ubicación cerca de universidades que 
puedan impartir cursos de refuerzo a los becados, 
la proximidad de áreas de vegetación natural (en 
estaciones de campo, parques nacionales, etc.l, la 
existencia de edificios y de instalaciones de base, 
las facilidades logísticas, un· buen desarrollo dé los 
contactos internacionales, etc. 

Estos centros podrían ser reforzados aún más 
financiando el intercambio de profesores visitantes, 
los .gastos de viaie y hospedaje de los becados, 
algunos proyectos de investigación y la instalación 
de laboratorios complementarios, todas acciones de 
tipo eminentemente útil para su mayor desenvolvi­
miento futuro. 

El impacto de estas instituciones de carácter 
integrador y de fines generales que se proyectan a 
Jo investigación, a la docencia y también a la ex­
tensión, sería de mucha mayor trascendencia si es­
tuvieran flanqueadas en sus actividades por una 
red de centros de acción mós restringida \líneas 
específicas de investigación y docencia tutoriall, 
ubicados en correspondencia con cada tipo prin­
cipal de ecosistema de América Latina y dispuestos 
a recibir investigadores visitantes. También en este 
caso, la posición re.alista es programar en relación 
a lo que ya existe. Es evidente que, por lo menos 
algunos de estos centros especializados, debieran 
evolucionar progresivamente hasta convertirse en 
centros de acción integral. 

Finalmente, sería útil crear una comisión per­
manente de expertos latinoamericanos en ciencias 
ambientales, con el fin de que coordine la aplica­
ción de estas medidas, y de que eventualmente 
edite una revista latinoamericana de ecología, con 
un comité de redacción multinacional y una base 
económica que asegurase su continuidad. 

PROBLEMA DE PRIORIDAD 

Para llevar a cabo estos planes, es natural que 
se planteen problemas de prioridad. Hay una in­
mensa gama de investigaciones posibles, cuya ur­
gencia debe variar de región a región; sin embar­
go, nos permitimos sugerir, como uno de los temas 
fundamentales, la comparación del funcionamiento 



de los ecosistemas naturales con el comportamien­
to de los ecosistemas sometidos a distintos tipos de 
intervención por el hombre. 

Por otra parte, estamos convencidos que tam­
bién en este caso la mejor fórmula de romper los 
círculos viciosos consiste en dar énfasis prioritario 
a los problemas de educación: la formación ~e 
ecótogos en América Latina. , 

A este respecto, es esencial significar algunas 
diferencias con ortos campos, por ejemplo, el de las 
ciencias fisiológicas o de las ciencias químicos. En 
estas disciplinas la repetición de los experimentos 
es máxima; los resultados pueden tener la misma 
validez y el mismo poder de generalización, sin 
importar en qué parte del globo se haya hecho la 
investigación. 

Cultivos Industrialización, 

EXTRACCION 

'( POLUCION 

Fig. 3. Relaciones entre los sistemas que integran la biosfera. 

En cuanto a la ecología y a otras ciencias am­
bientales, el problema es distinto; los resultados ob­
tenidos en un ecosistema pueden difícilmente ex­
trapolarse él ecosistemas de otra naturaleza, e in­
cluso no estó claro hasta qué punto pueden "re: 
petirse" en ecosistemas del mismo tipo fisonómico, 
pero integrados por organismos de distinta historia 
evolutiva, Las "escuela's'" de ecología que han sur­
gido basadas en estudios realizados en ecosistemas 
simples (regiones árticas y antárticas, desiertos, te­
rrenos cultivados, lagos alpinos, etc.l o bien en com­
plejos (bosques higrófilos, ecosistemas marinos de 
zonas tropicales, etcJ tienen evidentemente distintos 
principios metodológicós y aun, algunas veces, di­
ferentes enfoques conceptuales. 

En síntesis, es indispensable y factible que la 
formación de ecólogos se lleve a cabo en la misma' 
región, a fin de que adquieran una visión realista 

de .Ios problemas ambientales de América Latina, 
y que su labor teórica y su práctica de campo es­
tén referidas a las peculiaridades de nuestros eco­
sistemas. Sólo después de una formación de este ti­
po, serón de pleno provecho los viajes de estudio 
al extranjero. 

EL SURGIMIENTO DE UNA MISTICA 
ECOLOGICA 

Ya hemos visto que el enfoque ecológico 'ac­
tual puede ser capaz de inspirar la acción de am­
plios sectores sociales, de constituir una causa por 
la cual es digno luchar. En Aniérica Latina hay mu­
chos "motivos" ecológicos que son d~ estimular, par­
ticularmente entre los jóvenes, un comportamiento 
social emplazado en al historia y en la naturaleza 
misma de su tierra, y no en moldes imitados. Es em­
peñándose en este objetivo, en el surgimiento de 
una mística ambiental, como el ecólogo latinoame­
ricano podrá sentirse plenamente formado. 

Hay que depspertar la conciencia, de que tan 
patriótica como la defensa del territorio y del pa­
trimonio de un país, tan importante como la pre­
servación de algunas tradiciones frente a las infil­
traciones culturales foráneas, es la conservación de 
un ambiente habitable y de recursos suficientes pa­
ra la supervivencia de los generaciones futuras; de 
un ambiente que nosotros mismos estamos envene­
nando, de recursos naturales que nosotros mismos 
estamos destruyendo irreversiblemente. 

Pocos retos de tanta urgencia yde alternati­
vos tan definitivas ha enfrentado lo humanidad, co­
mo éste de sus relaciones con el medio ambiente. 
Para superar esto crisis, se necesitará más que nun­
ca un gran esfuerzo intelectual, condiciones éticas 
y tareas mancomunadas. En América Latina esta 
gran prueba debe encararse con el sentimiento de 
que la doctrina y la estrategia deben ser genuina­
mente latinoamericanas, con la conciencia de que 
todas nuestras naciones tienen problemas similares 
y de queningún país podrá enfrentarlos por sí so­
lo, con el convencimiento sincero de que las fron­
teras de las provincias y de las naciones, si bien re­
flejan una realidad histórica, no son ni deben con­
~ertirse en barreras ambientales: así por ejemplo, 
no se justificaría un reconocimiento ecológico de la 
puna si en él no participaran Bolivia, Perú, Chile y 
Argentina, ni un estudio del Chaco sin el esfuerzo 
colectivo de argentinos, paraguayos y bolivianos, 
ni menos aún una investigación integral de las pa­
sibilidades de los ecosistemas mazónicos sin la in­
tervención conjunta de todos los países de esto in­
mensa cuenca. En estos términos, la causo ambien­
tal se identifico con la. causa de la integración la­
tinoamericana. 

13 


	00000001
	00000002
	00000003
	00000004
	00000005
	00000006
	00000007
	00000008
	00000009
	00000010
	00000011
	00000012
	00000013
	00000014
	00000015
	00000016
	00000017
	00000018
	00000019
	00000020
	00000021
	00000022
	00000023
	00000024
	00000025
	00000026
	00000027
	00000028
	00000029
	00000030
	00000031
	00000032
	00000033
	00000034
	00000035
	00000036
	00000037
	00000038
	00000039
	00000040
	00000041
	00000042
	00000043
	00000044
	00000045
	00000046
	00000047
	00000048
	00000049
	00000050
	00000051
	00000052
	00000053
	00000054
	00000055
	00000056
	00000057
	00000058
	00000059
	00000060
	00000061
	00000062
	00000063
	00000064
	00000065
	00000066

